
CORONA DEL ADVIENTO 
 
 

La corona, que procede 
del Norte (países 
escandinavos, Alemania), 
tiene raíces simbólicas 

universales: la luz como 
salvación, el verde como vida, forma redonda 
como eternidad. Simbolismos que se vieron muy 
coherentes con el misterio de la Navidad 
cristiana y que pasaron fácilmente a los 
países del sur.  

 
En una mesa fija de la casa 

se pone la corona con las 4 
velas. Un miembro de la familia 
enciende una vela el 1er. 
Domingo, dos el segundo, etc. 
A continuación se reza un 
padrenuestro y se pide un deseo 
para la Navidad. 

 
 

 
parroquia de san leandro 

sevilla  

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

1. En la vida siempre esperamos algo nuevo: nuestro cumpleaños, 

el trabajo, la boda, la fiesta, etc. Esa espera es como decir a 

alguien “ven”.  Por teléfono le decimos a nuestro amigo “ven” 

cuando estamos solos o enfermos,  o queremos divertirnos,  o 

necesitamos estudiar, o sea siempre que necesitamos algo. 

 



2. Al final , cuando hemos conseguido uno de 
nuestros deseos, quedamos insatisfechos por 
dentro y  comenzamos a  pensar en el siguiente. 
Sólo Dios puede llenar la gran insatisfación del 
hombre, el ansia del  sentido de la vida. 

 
3. La humanidad 
espera poder solucionar 
sus grandes problemas. 
Israel a eso le llama 
“Salvación”. 
 

3. Esperamos aquello que deseamos y deseamos 
lo que necesitamos, la salud, el amor, la paz, la 
felicidad. Hacemos todo lo posible por 
conseguirlo, aunque no siempre de forma 
correcta.. 
 
4. El primer creyente,Abrahám,  siente ese deseo 
y lo satisface en Dios. Y Moisés y Jacob, y David 
y  los profetas  y todos los demás que sentimos 
dentro que el amor de Dios llena todo nuestro 

corazón 
 
 
 
 5. Adviento es el  

tiempo de la esperanza activa. Esperamos que 
nuestra vida tenga sentido,  esperamos vivamente 
la llegada del Señor Jesús.  
Adviento es advenimiento, la  venida de 
Jesucristo en la historia humana para traer 
la salvación, el sentido de nuestra vida. 

 
7. Tres personajes escoge la 
liturgia para enseñarnos la 
esperanza activa: Isaías, Juan el 
Bautista y María de Nazaret.  
Ellos nos enseñan: 
 
a) a mantenernos vigilantes en la 
fe, en la oración, para reconocer 
la venida del Señor en todas las 

circunstancias de la vida, 
b) a caminar según Dios y dejar los caminos 
equivocados,  
c) a escuchar la Palabra de Dios, que en estos días 
es muy especial. 

 
 
 

 


